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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: . 

(.i la PeninSMla.—Un tees, 2 pt»s.—Tres meses, 6 Id.—Exiranj»ro.—Tres meses, 
!1'25 Id.—LH suscripción empezará á contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
«orre8p«ndencia á la Admiiiistrac^án. ^̂ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 23 DE liKYO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será sietupre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Co-
rresponsalfcs oa Parit, A. Lorette, nie Caumartin, 61, y J. Jones, FdKbour-
Moiilmartre, 31. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
"Y IL.A. 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Son dos cosfts completamente distintas; pues mientras nuestris tropas aalen de 

Melillft, cada día litfgan á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legiajabono-
•«, vendiéndose en los puntos sig^uientes: 

Coopéfativa del Ejército y Armada, ealle d« Jara; DrogUíría de D. Juan ViUgrán, calle del 
Carmen; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Ruiz Navarro, Comedias 5; D. José Andrea 
Costa, San Francisco esquina Palas, Sra. Viuda é hijos d« Pico, plaza de las Verduras; don 
Jesé García y García, calle del Carmen esquina i la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
í'irnández, calle de San Miguel esquina á la de Jara; D. José Gasanovas, Serreta 5; D. José 
^ágán, Air«8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano 5; Droguería de los Sres. Cánovas her-
Wanps, Ía:ayor 18; D. Franci:icb Balibrea, Serreta frente á la Candad; D. Agustín Conesa, 
*»iU de Canales; Don Ange! Solano, enfrente de la Caridad; D. Jasó León Costa, Duque es-
Ittiua A la plaza de San Leandr»; Droguería calle del Duque núm. H; D. Antonio Navas ca-
"e de la Palma; Sra. Viuda é hijos de- Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. Ginés García Calm­
aste, Caballo» 1; D. Juan R»i;a, Lizana 1; D * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce­
cilia, An^el 36; D. Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D. Ginés Ros Barbero, Cu* tro Santos 
16; D. José Guillen, San F;M :i,;ndo óT; D Cecili» Cutillas, Serreta. 

Páralos pedidos dirigii-sí al único representante en las provincia» de Albacete 'Murcia Ali-
eante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengner, San Fernando 39, pral. Cartagena. 

M"^ 
Modista de sombreros de París. 

Próxima á llegar 
PLAZA D E L REY, 16, P E A L . 

HUERTAS Y JARDINES 

aran surtido «n herramental agrícola 
«r»dw8, espino artiflciai.'pfllas, aza­
das comunes, azadas pnra viñas, le­
gones, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombas^, 
bombiíaa, fuelles pa ra azufrar, tije^ 
«•as pa ra podar. 

Efectos de adorno y recreo, !na-
ce tas y macetones en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi­
n e r a s , caprichos de surt ideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras , 
naiaca;»,- mueble útilísimo y de ex­
quisito confort pa ra pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

Tobo EN EL MUSEO COMERCIAL. 

—PüEETA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Los de Bordoncillo. 
Aquall» noche la casa de los se­

ñores Bordoncillo es taba l lena de 
parejas que ba i l aban al dulce son 
de una ocar ina . 

El caso no era pa ra menos. Ju ­
lieta, la hija mayor de los de Bor­
doncillo, firmaba aquel la noche su 
cont ra to matr imonia l con Fro i lán , 
hijo de un boticario de Navalraor-
cuende y ocarinis ía dis t inguido. 

Doña Nicanora no e ra p a r t i d a r i a 
df aquel la boda, pero se habla re ­
signado ante la e spe ranza de tener 
un yerno á quien poder m a n d a r , 
porque hay que adve r t i r que la 
mamá de Ju l ie ta y esposa de don 
Ruperto , e ra muy aficionada á 
mandar á todo el mundo de la ma­
nera más au tor i ta r ia , y había vis­
lumbrado en Froi lauci to , como ca­
r iñosamente l l amaba al novio 'de 
su hija, un ca rác t e r dúctil dispues­
to á complace r l a en todas sus ex­
centr ic idades y ra rezas ; y eso que 
no eran pocas las que D^ Nicanora 
ten ia . Empezando por la afición A 
usar trajes sumamente escotados, 
á pesar de sus c incuenta y nueve 
años, y concluyendo por la costum­
bre de l l evar s iempre á su lado un 
perr i to faldero con más lana en la 
cabeza que diez carneros juntos, 

podía considerarse á la buena se­
ñora como la mujer más excéntr ica 
del mundo, 

Fro i lán , por su pa r t e , tampoco 
tenía muchos deseos de casarse con 
Jul ie ta , pero como había oido decir 
diferentes veces íi doña Nicanora , 
que el hombre que engañase á su 
hija se acordar ía de elJa, temía el 
Ocariniáta que su excéntrica fa tura 
suegra le sal tase los ojos ó le a r r a n ­
case de un mordisco su preciosa ca­
bellera rubia, que era ilna de las 
cosas que más aprec iaba Froi lán 
porque, según él , sus dorados rizos 
eran los que cau t ivaban á las mu­
chachas . 

En un momento en que Froi lán 
dejó de tocar la ocar ina y las pare­
j a s cesaron de ba i la r , presentóse 
D, Ruperto Bordoncillo en la sala, 
y dirigió á los concurrentes la si­
guiente alocución, no sin antes in­
vocar la atención de sus amigos, 
subiéndose sobre una silla para que 
mejor le oyeran: 

—Queridos amigos míos: he r e ­
c lamado vues t ra atenci<Jn pa ra de­
ciros dos pa labra antes de pasar al 
buffet... 

—¡Al buffet\ 
—¡Al AM/7^Í!—gritaron los con­

tertulios y contertulias dir igiéndo­
se al pasill& mien t r a s doña Nicano­
ra golpeaba fuer temente á Fro i lán 
y gr i taba con todas las fuerzas de 
sus pulmones, queriendo poner or­
den á la muchedumbre insubordi-
nuda . 

A las voces de la señora de la 
casa, todos enmudecieron y volvie­
ron á ocupar sus respect ivos asien­
tos, y don Ruper to pudo continuar 
su in te r rumpido discurso. 

—He rec lamado vuestra a ten­
ción,, repi to , p a r a presentaros a l 
hombre de más va lor que yo he co­
nocido; á uno de esos héroes anóni­
mos q u e el mundo deja sin recom­
pensar y que, sin embargo , son dig­
nos de q u e sus coetáneos los admi­
ren. Es u n hombre arrojado y te­
merario que en breve plazo dará la 
mayor p rueba de su ex t remado va­
lor y que . . . 

—Pues anda , !)olomio; no le ha­
gas esperar ,—gri tó doña Nicanora 
—dile que pase inmed ia tamen te y 
tendremos el gusto de conocer le . 

— ¡Que pase! ¡Que pase!—repitie­
ron todos a coro. 

—¡CalRía-, calma!—-exclamó dolí 
Ruperto.—-Ese hombre eistá. pasado. 

—C^rao?—Se a t rev ió á pregun­
tar Ju l ie ta . 

—Quiero decir que no tiene que 
pasar ; está aquí presente . 

Un ¡¡ahü p io lougado se escucho 
en la hubitación y todos empeza­
ron á mirarse unos á otros asom­
brados de tener tan cerca un hom­
bre de tan excepcionales condicio­
nes, como el que D. Ruperto habla 
ponderado. 

—¿Se t ra ta del señor RinconerfiV 
—-preguntó una joven clarosica 

—No. 
—Será el maestro Fusa! - e x c l a ­

mó otrq conter tul io . 
—Tampoco es ese. 
Y asi fueron pasando revista á 

todos los presentes , haciendo todos 
ellos protestas de su insignifican­
cia, pero creyendo siempre que á 
ellos se referiría don Ruper to . 

— ¿Se dan ustedes por vencidos? 
¿Digo su nombre? 

—¡Si! ¡Sí! 
—¡Que lo diga! 
—¡Que lo diga! -g r i t a ron todos. 
—Pues bien: el héroe á quien me 

refería es. . . F ro i lán . 
Una carcajada general resonó en 

la sala y todos los contertulios ex­
c lamaron: 

—¡Qué bromista! 
—¡Cosas de Bordoncillo! 
—¡Valeroso Froí lan y no se a t re­

ve con un mosquito!. , . 
—¿Lo dudáis?—dijo don Ruper­

to—¿Pues, qué: no merece la admi­
ración de sus semejantes como 
hombre de valor Froi lanci to , que 
piensa e levar á !a ca tegor ía de su 
suegra á mi esposa? 

Al oir esto una carca jada unáni­
me atronó la sala . 

Solo á una persona no hizo gra ­
cia la ocurrencia y esa fué doña 

Nicanora que, fuera de si, y a r ras ­
t rando con el cordón al per ro fal-
derillo que á su lado dormitaba, l le­
gó hasta su esposo y comenzó á gol­
pear te con la ocar ina que previa­
mente le había a r r eba tado á Fro i ­
l án , no cansándose de apor rear le 
hSftá qne lyc te r r t f r^ ' eir-©l--stt«k>,-^ 
cayendo don Ruperto sobre el in­
feliz sultán, el cual hizo sentir á su 
amo, en el mismo ins tan te , toda la 
fuerza de sus afilados dientes en la 
pa r t e mas carnosa , que hasta la 
presente t ienen los individuos de 
ambos sexos. 

Los convidados, abandonando á 
D. Ruperto á los furores de su c a r a 
mitad y del perro , se 'di r igeron á la 
cocina p a r a comerse los dos kilQí 
y medie de pastas que loi" de ffor-
doiicillo tenían prej íarados, amen 
de un preciosísimo botijo de agua 
fresquita, pa ra ce lebra r la firma 
del contrhto matr imonial de F r o i ' 
lan y Ju l i e t a ; matr imonie que no 
llegó po r fin'\ efectuarse, porque 
F roüan tomó el buen acuerdo de 
no l l e g a r á ser /i<5roe, no e levando 
á la categoría de mama suegra , á 
la señora de Bordonci l lo . 

A. déla Vega Chaves. • 

Para los segadora. 
La componía de los ferrooarfiileí de 

Madrid, Zaragoza y Alicante, ;^ esta­
blecido ana tarifa reducida para el'^as-
porte de segadores á las provintsite «x-
iremefias, desde las dem£8 rdgioéiÓB es­
pañolas por donde pasa la r&di'de la 
compañía. 

El precio del viaje será de 15 p«sbta8 
y para optar el beneüclo de la tarifa se 
han de cumplir las siguientes ooi^di-
ciones: . • ' \. 

1.* Cada grupo de jomí̂ ^fcrí̂ s ha'4é 
componerse, por lo n]ei^09,'''de diaz :ifl,. 
dividuos. 
. 2." No se admitirá más equipaje 

qu« el qtie los viajeroE puedan llevar á 
la mano, pegún reglamento. 

3.^ Las Estaciones facilitarán an sa* 
plemento & los capataces ó mayorales 
que vayan al frente de los grupos de 
jornaleros. 

C a p i t u l o XXXI 

^ ^ • f ^ « M»ffW*,aiÍ víctita» pMm»Deoí«ron 
en ««f^***ir ^^^' ^'«íPÍtiíBd iigniii inmairll, pero 

g í ^ f l ? ^ "confundió con el de folUge del boa-
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árboles; cuando haya salido, habrá guerreros sobre 
vuestras huellas. 

—Estoy oyendo una cornejp! dije Magua con risa 
insultante. Sitio, faCadió mirando á la multitud, en 
donde están los Delawares con faldas? Que vengan 
á ensayar sus flechas y sus fusiles contra los Wyen-
dots. Perros, cobardes, ladrones, os escupo á ¡a cara. 

Estas palabras insultantes fueron oídas con un som­
brío silencio, y Magua con aire triunfante toaxú el 
camino del bosque seguido por su afligida cautiva, 
y protegido por las leyee inviolables de la hospitali­
dad americana. 

« 
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trado, cuya sangre no tiene mezcla. Eú euanto á mí, 
un poco más pronto ó más tarde tengo que morir: 
tengo pocos amigos que lancen él grito de muerte 
cuando cese de vivir. Dios os bendiga! aCadió miran­
do á su joven amigo; siempre oa he querido Uncas á 
vos y á vuestro padre, aunque nuestra piel no sea 
enteramente del mismo color. Decid.al Sagamore que 
siempre lo he tenido presente en todos mis apuros, y 
vos pensad alguna vez en mi cuando encontréis al­
guna pista buena; y estad seguro hijo mío que bien 
baya un cielo ó haya dos, no dejará de hallarse en el 
otro mundo un sendere en el que las gentes honradas 
se encontrarán. Hallareis el fasS) en «1 sitio en qn« 
lo hemos escondido, cogedlo y guardadlo como re­
cuerdo mío, y puesto que vuestras inélhiaciooes na­
turales no os prohiben el placer de la venganza,! tisad 
de él con los Mmgos. Kurón, acepto vuestra propoéi-
ción: soltad áesa joven, soy vuestro prisionero. 

Al oiri este generoso ofrecimiento, sonó^un mur­
mullo de aprobación general, y no, hubo un Delawa-
r« cuyo corazón no se enterneciera, Magua pareció 
dudar un momento, pero dirigiendo á Cora una mi. 
i-adaen que se leían á. un tiempo.la ferocidad y la 
admiración dijo con V0Z firme: 

—El Zorro Sutil es un gran jefe y no tiene más 
que ooa. TOlantad; viimoa anadié colocando famíliac-j 
mente ana mano sobre el horalira de su cautiva. 


